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Con el fin de dictaminar sobre la ratificación del Tratado de Montevideo, que Mé­
xico suscribió el 18 de febrero último con otras seis repúblicas para integrar con ellas una 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, las comisiones senatoriales de Relaciones, 
Comercio Exterior e Interior y Aranceles celebraron conjuntamente del 10 al 18 de octubre 
cuatro audiencias especiales en las que recogieron las opiniones de representantes guberna_ 
mentales de la industria, el comercio, la banca, y el sector obrero acerca del Tratado de 
Montevideo. Las personalidades que comparecieron estuvieron acordes en estimar que el 
Tratado tendrá consecuencias favorables para el comercio de M éxico con la región. El dic­
tamen será sometido después a la consideración del Senado para que éste ratifique el 
Tratado. 

He aquí la lista de las personalidades que declararon ante las comisiones senatoriales, 
en el orden de sus respectivas intervenciones: Lic. Plácido García Reynoso, Subsecretario 
de Industria y Comercio; Víctor L. Urquidi, Consultor del Banco de México; Lic. José Gó­
mez Gordoa, Presidente del Grupo de Trabajo sobre la Asociación de Libre Comercio en el 
Comité Coordinador de las A ctividades de la Iniciativa Privada; Carlos Abedrop, Presidente 
de la Cámara Nacional de Comercio; Rodrigo Gómez , Director General del Banco de Mé­
xico; Lic. Ramón B eteta, ex Secretario de Hacienda; Adolfo Riveroll , Director del Banco 
Nacional de Transportes; Lic. Ricardo J. Zevada, Director General del Banco Nacional de 
Comercio Exterior, S. A.; Dr. Emilio Vera Blanco, Presidente de la Cámara Nacional de la 
Industria de Transformación; Lic. Gilberto Layo, ex Secretario de Economía; Lic. Francis _ 
co Apodaca y Osuna. Secretario General del Consejo Nacional del Comercio Exterior; Lic. 
Manuel Fernández Landero, Presidente de la Confederación de Cámaras Industriales; Ma. 
nuel Rivera en representación de la CROC, y Justino 8ánchez Madariaga del Bloque de 
Unidad Obrera. 

A continuación publicamos extractos sobresalientes de algunas de las intervenciones. 

PLÁCIDO GARCÍA REYNOSO 

E L m ercado común la tinoamericano fu e concebido desde 
.J tm principio por los países de la región, como un instru­

m ento d estinado a compensar el d eterioro que había 
venido haciéndose ca<la vez más intenso en las economías d e 
los países latinoamericanos durante los últimos años. Hasta 
el año de 1955 el crecimiento económico de América Latina 
había sido satisfactorio y el nivel de vida d e la población 
se había elevado en forma sus tancia l. El alto poder de com ­
pra que la r egión había adquirido como resul tado de sus ex­
portaciones al resto d el mundo le permitió cubrir los crecien ­
tes r equ erimientos de capita l inherentes a un rápido desarro­
llo económico. 

Con pos terioridad al año de 1955 la tasa de crecimiento 
de los países latinoamericanos com enzó a disminuir debido, 
especialmente, a las condiciones adversas que la m ayoría d e 
los países subdesarrollados confrontó en sus op2raciones d e 
comercio exterior. Las estimaciones poco halagadoras p ara 
las exportaciones latinoam ericanas al r esto d el m undo en los 
próximos quince años, así com o el temor a un agravamiento 
de ese estado de cosas como resultado de la p osible competen­
cia de los países africanos dentro del m ecanismo del Mercado 
Común Europeo , señala ron la necesidad de apres urar los es­
tudios tendientes a lograr la recuperación d el crecimiento 
Latinoamericano. 

U n funcionario del GA'IT atribuye la relat iva declina­
ción en las exportaciones de los países subdesarrollados a tres 
causas: primero, a la disminución en las compras d e materias 
primas que los pa íses industria les hacen a las naciones s ub­
desarrolladas, d ebido al avance d e la tecnología y a l despla­
zamiento d e las actividades industria les hacia la producción 
de bien es más a ltamente elaborados: segundo, a la competen­
cia que a esas exportaciones ha hecho la aparición de pro-
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duetos sintéticos y tercero, al hecho de que los países indus 
triales han fomentado su propia producción de materias pri . 
mas y de algunos productos agrícolas. 

La disminución en el ingreso de divisas proveniente, 
de las exportaciones latinoa mericanas redujo la capacidad d 
la región pa ra importar y , consecuentem ente, afectó la tas: 
del crecimiento económico d e América Latina. Si bien la sus 
t.itución de importaciones, especialmente en el campo de bie 
nes de consumo. determinada por el proceso d e industriali 
zación ya realizado en varios países, permitía atenuar el gast< 
de divi sas, el h echo de que esa sus titución d ebiera llevarse ei. 
8 U nueva etapa al campo de Jos bienes d e consumo durable . 
a l de bi enes d e capita l, con m ayor efecto en la balanza d 
pagos, significaba que el nuevo proceso de industrializació1 
habría de req uerir la instalación d e graneles plantas indus 
triales que resultarían excesivas para los modestos mercado. 
n acionales la tinoam ericanos. 

En el examen d e esta situación los expertos llegaron ~ 
fo rmular dos alternativas que no son incompatibles: una con 
sistente en expandir las exportaciones latinoamericanas hacii 
países d e fu era de la zona. con productos distin tos d e las ma, 
terias primas tradi cionales: y la otra recomendaba una ex 
pa nsión del comercio interlatinoam ericano apoyada en ur 
proceso acelerado de sustitución de importaciones provenien · 
tes de otras regiones, sin perjuicio d el intercambio más active 
posible de los productos tra diciona les. 

Frente a las serias dificultades que entrafia la a plicación 
de la primera fórmula, d ebido . especia lmente, a las política 
proteccionistas d e los países industria les, se reconoció la ne· 
cesidad d e adoptar la segunda, m ediante una transformación 
paulat ina ele las bases sobre las que se ha desarrolla do hasta 
hoy el com ercio interl a tinoam eri cano. Es así como se llegó 
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primeramente a la idea de establecer un mercado común la­
tinoamericano y más tarde, después de varias reuniones de 
expertos y de persistentes esfuerzos, a la creación de una 
zona do libre comercio estructurada en el Tratado de Mon­
tevideo, como la primera etapa de una integración económica 
más amplia que ese mismo instrumento prevé. 

El Tratado de Montevideo es, de este modo, conforme a 
los conceptos de su preámbulo, un instrumento de desarrollo 
económico y de mejoramiento de los niveles de vida, con el 
que el g1upo de países signatarios se propone superar los 
obstáculos que han quebrantado el ritmo de crecimiento de 
América Latina, mediante la ampliación de las actuales di­
mensiones de los mercados nacionales, a través de la elimina­
ción gradual de las barreras del comercio intrazonal, en con­
diciones competitivas y sobre la base del principio de reci­
procidad. 

Si se examina cuidadosamente el curso que ha seguido 
el desarrollo económico de México en la última década, así 
como el proceso de industrialización sobre bases de protec­
ción arancelaria, y si observamos, además, el curso actual de 
nuestro comercio internacional, podrá advertirse en forma 
clara la necesidad de aumentar nuestra capacidad de compra 

VÍCTOR L. 

N O creo necesario entrar en los pormenores del Tratado 
y voy a tratar más bien de poner de relieve su signi-

~ ficación. 
Lo primero que quisiera destacar es que no es el actual 

comercio interlatinoamericano ni el comercio de México con 
los demás países de la zona, lo que es importante. Lo que es 
importante es el comercio potencial; es la posibilidad de des­
arrollar múltiples líneas de intercambio en las que jamás se 
había pensado y en las cuales el obstáculo arancelario y otros 
semejantes eran muy importantes. En segundo lugar, con­
viene tener en cuenta que a México le conviene vincularse 
con los países latinoamericanos de mayor poder de compra 
y de mayor adelanto industrial. La historia del comercio 
mundial demuestra que los mayores volúmenes de comercio 
se realizan entre los países industrializados, no entre los paí­
ses de poco desarrollo industrial. De tal suerte que con el 
tiempo habrá para M éxico, en sus relaciones con América del 
Sur, oportunidades de especialización y <?portun}dades de 
aprovechamiento mayor de la capacidad mdustnal actual. 
Las nuevas industrias, sobre todo en el campo del hierro y 
el acero de la maquinaria, de los elementos mecánicos para 
vehículo~, etcétera y en los productos químicos, podrán, con 
mercados más amplios, operar a costos más bajos, beneficián­
donos en consecuencia, a nosotros mismos, al mismo tiempo 
que logremos exportar productos a los demás países latino­
americanos. 

Quisiera a este respecto llamar la atención sobre el hecho 
de que en las listas que ha formulado el Gobierno de México 
para negociar con los demás países latinoamericanos, miem­
bros de la Zona de Libre Comercio, figura muy prominente­
mente un largo número de productos de la industria mecáni­
~a. incluso maquinaria completa en algunos casos, así como 
bienes duraderos de consumo que México ya fabrica o cuya 
producción está en posibilidad de ampliar si existiera un mer­
cado suficiente en los demás países. 

En suma, en este aspecto la significación del mercado 
:le América Latina es que se daría una dimensión adicional 
'l. la industrializacón mexicana. 

Importa destacar también el hecho de que el Tratado 
:le Montevideo es de efectos recíprocos; debemos estar dis­
puestos no solamente a exportar sino a aceptar productos. la­
tinoamericanos a cambio de los nuestros. Creo, en lo particu­
lar, que un poco de competencia industrial le hará mucho 
bien a la industria mexicana, y será un aliciente para lograr 
mayor eficacia y para introducir métodos más productivos. 
Creo que los márgenes de utilidad so? suficientes y _que. la 
tasa de utilidades de la industria, considerando su capital m­
vertido, no tiene por qué descender con la competen::ia que 
pueda provenir de otros países latinoamericanos. 
', Los m ercados latinoamericanos van en rápido crecimien­
to; muchas industrias que importarán alguna pieza, alguna 
parte mecánica de otro país latinoamericano, a su vez expor­
tarán su producto terminado hacia otros países. En la medi­
da en que en los demás países se realice un proceso similar 
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en el exterior para cubrir el volumen creciente de importa­
ciones que requiere el nuevo proceso de industrialización en 
el campo de los bienes de uso duraderos y de los de capital. 

La Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, es­
timulará el intercambio comercial entre los países asociados, 
ampliará, por ello, los reducidos m ercados nacionales y dará 
a las plantas industriales existentes una posibilidad de uso 
más amplio de sus equipos; consecuentemente, reducirá los 
costos de producción a base de la mayor eficiencia y produc­
tividad en los procesos y con ello nuestro país en particular 
disminuiría el gasto de divisas por concepto de importaciones, 
que en lo sucesivo podrán hacerse de los países asociados y 
acrecentaría, por lo mismo, su capacidad de importación de 
maquinaria y de equipo procedente de países de fuera de la 
zona. Podrá advertirse, de este modo, que fue acertada la 
decisión del Ejecutivo Federal al haber aceptado la invitación 
que le fue formulada en Buenos Aires, en enero del presente 
año, por el señor Presidente Frondizi de Argentina, a nom­
bre de los demás países organizadores de la Asociación, para 
que México formara parte de esa estructura económica y que 
fue igualmente acertada la decisión ulterior para que un ple­
nipotenciario mexicano suscribiera el Tratado de Montevideo. 

URQUIDI 

al nuestro de reducción de costos, por operación industrial en 
mayor escala, saldremos beneficiados al comprar algunos pro­
ductos de esos países. 

También merece destacarse el hecho de que en general 
a México le conviene diversificar sus mercados, para hacer 
frente a la situación en que se encuentran los mercados de 
las materias primas. Cierto es que nosotros estarnos en situa­
ción quizá un poco mejor que la de muchos países latinoame­
ricanos que exportan dos o tres o cuatro productos impor­
tantes, pero eso no quiere decir que la tendencia general de los 
mercados mundiales de productos básicos no sea débil. Aun" 
que estemos diversificados en materias primas, en productos 
básicos, la tendencia no es muy dinámica, como dije antes; 
en consecuencia, la posibilidad de exportar manufacturas 'y 
productos semielaborados a Am.faica Latina será una ganan­
cia neta para nosotros. 

En general, también la adhesión de México a la Zona 
de Libre Comercio significa un fortalecimiento de toda la 
zona, es decir, de todos los países que la forman, frente a 
otras zonas comerciales del mundo: frente al Mercado Común 
Europeo y sus posibles consecuencias, y frente a las políticas 
comerciales de la zona de la libra esterlina y la política comer­
cial de los Estados Unidos. 

Para lograr estos resultados me parece necesario hacer 
hincapié en ciertos requisitos de tipo general. Lo más impor­
tante es entablar contactos continuos y estrechos con los 
países miembros de la Zona de Libre Comercio de América 
Latina. Me refiero a la continuidad, y me refiero a la in­
tensidad de los contactos al nivel oficial y al nivel particular. 
Y cuando hablo del nivel oficial me refiero al alto nivel di­
plomático y también al nivel técnico, que es muy importante 
en este tipo de relaciones. Creo yo que el contacto necesita 
llevarse hasta el conocimiento de las personas, hasta la amis­
tad con funcionarios, con técnicos, con hombres de empresa, 
de los demás países latinoamericanos. Tenemos que reconocer 
que somos amigos y que vamos a cooperar unos con otros. 
No vamos a ir a negociar con los demás países latinoamerica­
nos con espíritu agresivo para ver qué ventaja sacamos a cada 
uno. Debemos apoyarnos y ayudarnos. Y la base de est<? es 
el conocimiento personal, la amistad personal con los latmo­
americanos. Es interesante hacer notar que en Europa la 
facilidad para realizar negociaciones entre los países de~ J'1er­
cado Común se debe en gran parte a este mutuo conocmuen­
to personal que tienen los funcionarios de los gobiernos eu­
ropeos. 

Un segundo requisito es hacer ampliamente del conoci­
miento público en M éxico lo que son los problemas de ~es­
arrollo de América Latina, lo que significa la Zona de Libre 
Comercio Latinoamericano y lo que puede esperarse de ella, 
y el papel que México puede desempeñar en este nuevo es­
fuerzo de integración. Es muy importante hacer ver que ·no se 
trata de alcanzar un simple ideal romántico sino que se está 
tratando de algo que es parte de nuestro propio proceso de 
crecimiento y desarrollo industrial. 
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Un tercer requisito que debe se11alarse es que es n ecesa­
rio mejorar nu est ra estadistica el e comer~io exterior y nues­
tra estadística industrial y agrícola; pese a los adelantos 
muy gra ndes que se han hecho en esta rama en los últim03 
afias, t enemos en M éxico cierto atraso en el conocimiento 
estadistico de nuestra realidad, y para poder apreciar debida­
m ente cómo afecta a México la Zona de Libre Comercio, va 
a ser n ecesario contar con mucha más información de la que 
se tiene hasta ahora. 

Un cuarto requisito, y sefialo solamente los más impor· 
tantes, va a ser estudiar las formas más convenientes de ex· 
tender créditos a largo plazo a los países latinoamericanrn 
para que puedan adquirir equipos y máquinaria de las indus 
trias mexicanas. Sé que a este respecto se han iniciado con 
versaciones con los funcionarios del Banco Interamericano 
recientemente establecido, para encontrar una forma en qw 
ese Banco apoye el crédito a largo plazo para estos fines 
Considero que nuestras autoridades deberían estudiar este 
con mucho detenimiento. 

RODRIGO GóMEZ 

l\ I EXICO en los (útimos 30 aüos ha hecho avances es-
1 l pectaculares en la sustitución de importaciones, pero 

se está acercando a un punto de saturación en que 
cada día resulta más difícil lograrla. Todavía tenemos a la 
vista avances en esta dirección, por ejemplo, en la industria 
química. Es previsible también la sustitución de importacio­
nes de automóviles, camiones, tractores agrícolas, máquinas 
de escribir y de calcular, equipo telefónico y de un sinnúme­
ro de bienes de consumo durable. Pero ya a estos niveles de 
industrialización, dicha sustitución sólo será costeable si con­
tamos con amplios mercados y no con los pequeños de cada 
uno de los compartimientos estancos en que está dividida la 
América Latina. Para estos efectos, aún Argentina, Brasil 
y México siguen siendo pequeños compartimientos estancos. 

Y es más, la producción e intercambio de estos productos 
dentro del área no nos dejará divisas libres suficientes para 
adquirir de Norteamérica, Europa y Japón los bienes de ca­
pital que requerirá nuestra creciente industrialización. Nece­
sitamos, asimismo, sustituir en gran medida la importación 
de bienes de capital por producción de dentro del área, para 
sólo importar de terceros países las máquinas que requieran 
técnicas muy altamente especializadas y algunas materias pri­
mas que no se produzcan al sur del Río Bravo en este con­
tinente. 

Se han hecho algunas objeciones en el sentido de que al 
ingresar nuestro país a la zona de libre comercio podría las­
timarse a algunas de las industrias existentes en México, pero 
independientemente de que creo que, en términos generales, 
los productores mexicanos están en buena posición de com­
petencia frente a los de otros países industrializados de Amé­
rica Latina, en el Tratado mismo, en su cuarto considerando, 

las Partes Contratantes atienden a esta situación en los s1· 
guientes ·cérminos: 

" Seguros de que mediante adecuadas fórmulas podrár 
crearse condiciones propicias para que las actividades pro· 
ductivas existentes se adapten gradualmente y sin pertur· 
baciones a sus nuevas modalidades de comercio recíproco 
originando otros estímulos para su mejoramiento y expan· 
sión." 

Además, a mi juicio, la política que debemos seguir en 
nuestras negociaciones es la de comprar al principio, en la 
mayor medida posible, productos que sustituyan importado· 
nes de fuera del área; después, compartir nuestros aumento~ 
de consumo de aquellas mercancías en cuya producción otr 
países de la zona están más capacitados que nosotros, y, sólc 
al final, especialmente cuando ya esté constituido el mercada 
común propiamente dicho, permitir la competencia abiert j 
que tan útil es para avivar el interés de mejoramiento de lo ­
industriales y, por encima de todo, en beneficio de las gran 
des masas consumidoras que podrán disfrutar de producto. 
de alta calidad a precios satisfactorios. 

Sin el Tratado de Montevideo, no solamente disminui1 
ría nuestro ritmo de progreso sino que quizás podríamos lle· 
gar a un estancamiento. En tocio caso, al ratificar el Tratado. 
nuestro crecimiento económico y el nivel de vida aumenta 
rían con más celeridad que si nos abstenemos de participar 
Aun la distribución del ingreso podría mejorar pues es un1 
experiencia generalizada, la de que los países m ás industria· 
!izados disfrutan de una distribución más equitativa. 

Por eso es que, sin descuidar la atención que merece la 
agricultura, debemos hacer esfuerzos por industrializarnos al 
ritmo más acelerado posible, y creo que la zona de libre co 
mercio nos ofrece oportunidades aún insospechadas. 

RICARDO J. ZEV ADA 

E L primer postulado del Tratado de Montevideo persigue 
la ampliación de los m ercados nacionales, eliminando 
gradualmente las barreras del comercio como condición 

para acelerar el desarrollo económico y asegurar un mejor 
nivel de vida para los pueblos latinoamericanos. 

Los comentarios a este postulado pudieran estar concre­
tados en una conferencia de prensa que sostuve en Lima el 
11 de junio de 1958 en la cual aparecen estos conceptos: D e­
bemos ensanchar nuestros mercados a fin d e anticiparnos 
oportunamente a la competencia que habrá de presentarse 
para los productos ele todos nuestros países en los mercados 
europeos; cuando el Mercado Común Europeo llegue a su cul­
minación, doce o quince años -los h echos han demostrado 
que las cosas han ido mucho más a prisa- los países europeos 
adquirirán los productos que reciban de Africa sin pago de 
aranceles, y para entonces ya podemos imaginar la situación 
que habrá de presentarse para los productos de nuestro Con­
tinente. D e inmediato no debemos esperar p erjuicios serios 
del Mercado Común Europeo en nuestro comercio con Euro­
pa. (Yo era muy optimista el año de 1958; los perjuicios sobre 
todo en materia de café, han sido mucho muy graves, pues 
los aranceles europeos, que entonces eran red ucidos, a esta 
fecha se han elevado considerablemente ). Pero a Ja la rga , sus 
efectos será n ineludibles si no logramos reacomoclarnos, 
reacornodar nuestra economía. 

Hay que tener en cuenta algunos h echos funclamennta­
les, a saber: Europa y la mitad de Africa se han integrado 
económicamen te ; el Continente negro tiene gran similitud 
gcoconómica con América Latina, los capitales europeos irá n 
en abundancia hacia Africa y lo harán desarrollarse conside-
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rablemente ; los productos africanos entra rán en Europa li 
bres ele aranceles a los m ercados europeos unificados, lo 
productos la tinoamericanos no entrarán libres de aranceles 
esos m ercados ; a m edida que progrese la integración econó 
mica mayor será el número de productos africanos que con 
sumirán en Europa y, por lo tanto, las exportaciones de lo 
países latinoamericanos serán menores. Tengo la convicción 
dije entonces, de que podríamos mejorar considerablement 
nuestras posibilidades de desarrollo industrial s i unimos nues 
tros respectivos pequeños mercados interiores; así crearía 
mos condiciones que harían posible el es tablecimiento de ac 
tividades que no podrían p rosperar dentro de los límite. 
puramen te nacionales. Los de América Latina somos los úni 
cos países que no h emos h echo hasta ahora ningún esfuerz 
para integrarnos y pensando sólo unos instantes, p odríamo' 
darnos cuenta de cuál es nues tra situación frente a las otra 
regiones del mundo. Rusia tiene 250 millones de consumi 
<lores; EUA 175; Inglaterra y sus colonias otros tantos mi 
llones; China más de 600; La India 400; los países árabes 
probablemente forman un núcleo de comercio común repre 
sentado por otros tantos millones, y ahora los países europeo! 
forman su mercado común. En camb'.o, cada país de Lati 
noamérica, aislado, cuenta con unos escasos millones de con 
sumidores; desde los menos poblados, que son Panamá, Cost 
Rica, Nicaragua y Honduras, hasta el Brasil , que cuentl 
con 60 millones; luego viene Méx ico con unos 33, dij e ento 
ces. Juntos tenemos una población de 160 millones, base mu 
buena para nuestra industriali zación, mientras que cada paí: 
a isladamente nada podrá hacer por sí solo. Ese es el sentid~ 
explicado un poco en forma superficial , de la integració1 
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conómica que se trata de lograr y que aparece en el pri-
1er postulado del Tratado de Montevideo. 

El Tratado estima que mediante fórmulas adecuadas, 
is actividades productivas actuales se irán acomodando a 
is nuevas modalidades del comercio recíproco, creando nue· 
os estímulos para su expansión. Esto implica el reconoci­
üento de que habrá problemas, de que habrá dificultades, de 
ue no es una solución que de inmediato se ponga a trabajar 
in ningún esfuerzo de nuestra parte. Hay muchos intereses 
reados. En México los conocemos. Poco conocemos de los 
ri.tereses creados en la Argentina, Chile, en Uruguay y en 
'erú, pero seguramente son muy poderosos, especialmente 
)S que representan los importadores. Los representantes de 
asas europeas y norteamericanas que venden a estos países, 
s lógico que nos presenten problemas y dificultades. 

Creo, en efecto, que este es uno de los más graves pro· 
'lemas que el Mercado Común Latinoamericano, ahora la Zo­
'ª de Libre Comercio, pueden tener en el interior de nuestros 
'aíses. Hay muchos intereses extranjeros que en un momen­
:> dado pudieran sentirse desplazados, que pueden estimar 
.ue al preferir mercancías latinoamericanas se les va a da· 
ar. Pero es la consecuencia natural. Si debemos de inte­
rarnos, vamos a comprarnos unos a otros los latinoamer ica­
,os, vamos a preferirnos y aun cuando por definición en 
na zona de libre comercio los países agrupados no tienen 
!n arancel común hacia los demás países, tarde o temprano, 
orno un postulado, el último del Tratado de Montevideo, 
.egaremos a l mercado común. 

Textualmente dice el Tratado: 
Las altas partes contratantes están "decididas a perseve­

ar en sus esfuerzos, tendientes al establecimiento, en forma 
radual y progresiva de un mercado común latinoamericano 
·, por lo tanto, a seguir colaborando con el conjunto de los 
·obiernos de la América Latina en los trabajos ya empren· 
.idos para esa finalidad". 

La Asociación de Libre Comercio es, pues, un principio, 
a iniciación de un programa de integración, apenas son siete 
1aíses; otros más se irán a adherir, pero de la Asociación 
le Libre Comercio va a salir, tarde o temprano para la Amé­
fCa Latina, un me1·cado común. Desarrollar el intercambio, 

crear fuentes comunes y programas coordinados de industria­
lización común, con el objeto de abaratar costos y de resol· 
ver los problemas de nuestro abastecimiento por nosotros 
mismos, para dar mayor trabajo y elevar el nivel de vida de 
nuestra población. 

Creo, en consecuencia, que el Senado de la República 
debe ratificar el Tratado de Montevideo, porque crea un 
instrumento -veremos con el tiempo lo eficaz que es- en 
los momentos en que nada había, que intenta ampliar los 
mercados nacionales aumentando la diversificación por países 
y por productos ahora que es tan urgente lograrlo en nues· 
tro comercio exterior. 

A través de ampliar los mercados y de diversificar e l 
comercio exterior, se acelerará el desarrollo económico, se 
mejorará el nivel de vida de los pueblos latinoamericanos. 
El instrumento intenta también el mejor aprovechamiento de 
los factores de la producción en los distintos países de la 
zona, tal como lo he explicado a ustedes. Intenta la mejor 
coordinación de los programas de desarrollo de cada uno de 
nuestros países; intenta el fortalecimiento de nuestras eco· 
nomías nacionales y procura acelerar la integración y com· 
pletar, coordinando las políticas de industrialización con la 
celebración de acuerdos de complementación entre los sec­
tores interesados, inclusive el mejor tratamiento arancelario 
para las materias primas. 

No sé si he concretado las ventajas que el Tratado de 
Montevideo tiene y los propósitos que persigue. Estimo, vuel­
vo a decir, que frente a la ausencia total de todo instrumento, 
el de Montevideo es el primero que hacemos los latinoame­
ricanos en conjunto, con una visión general para realizar esta 
integración que cada día es más urgente. 

Integrarnos, es el propósito del mercado común, y si 
realmente logramos perfeccionar este instrumento, estoy se· 
guro que habremos dado un paso definitivo. De otra manera 
seguiremos aislados. Cuba por un lado, Brasil por otro, 
nosotros en el otro extremo; cada quien por su lado y todos 
nuestros esfuerzos inútiles, mientras los grandes países in­
dustriales aprovechan nuestros mercados para vendernos cada 
día más caro a cambio de lo que nos compran cada día más 
barato. 

G ILBERTO LOYO 

'"' ARA subsistir y para acelerar su progreso, en una época 
...J de fuertes y peligrosas tensiones internacionales, las na­
L ciones iberoamericanas deben unirse estrechamente, tan­
º en el orden económico como en el político. La unión po· 
itica será imposible s in la unión económica. 

Se estima que la población de Europa Occidental crecerá 
le 1950 a 1980 solamente 93, en tanto que la población de 
Aéxico en esos treinta años, aumentará 1173, Venezuela 
30, C~lombia 143, Ecuador 127, Perú 145, Brasil 103, en 
ontraste con Argentina que sólo aumentará 533, Chile 72 
· Uruguay 32. Además, los países de Centroamérica experi­
aentarán aumentos muy acentuados: Honduras 1003, Pa-
1amá 112, Guatemala 105, El Salvador 106, Nicaragua 127. 

Para darse cuenta de la magnitud de estos posibles au­
nentos, considérese el caso de Honduras que en 1980 habrá 
luplicado la población q~e tenía en 1950. De este ~celerado 
recimiento de su población, que no es consecuencia de un 
nejoramiento económico y social, como aconteció en los paí· 
es europeos durante el siglo XIX, sino del progreso de la 
nedicina deriva un aumento muy grande de la demanda de 
mpleos 'y de artículos para la alimentación, la h~?itación 
~ el vestido, de modo que, para que la desocupac10n y la 
ubocupación no aumenten y los niveles de vida no descien· 
lan en estos países iberoamericanos, se reqmeren tasas d.e 
lesarrollo económico superiores a las altas tasas de crec1-
niento demográfico. Este, por una parte, estimula el progre­
º ·económico y, por otra, es en cierta medida un obstáculo 
1ara él. Por esto a los países como México y los de Cen­
roamérica, así como a los de Sudamérica, excepto Argentina, 
;hile y Uruguay, les es más difícil alcanzar tasas de desa~~o­
lo económico que superen el aumento de su poblac10n. 
\demás sobre todos estos países, con cortas diferencias de 
}ado, ¡;esa la tendencia del deterioro acentuado de sus tér· 
ninos de intercambio. 

Por esto mismo es indispensable incluir, dándole la de· 
,ida importancia, en la política económica de estos países, 
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todas las medidas que tiendan a la integración económica 
iberoamericana. En el instrumento jurídico conocido como 
Tratado de Montevideo se han formulado las normas primor· 
diales sobre las que nuestros países deberán actuar para ha­
cer de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio y 
de la creación de una Zona de Libre Comercio, realidades 
operantes de este morelismo y de este bolivarismo económi· 
cos que inician el difícil camino que se debe recorrer para la 
integración económica de nuestros países. 

A fin de alcanzar las metas que se propone el Tratado 
de Montevideo es necesario tener en cuenta los factores po· 
sitivos que existen y luchar por superar los factores negati­
vos. Estos últimos derivan sobre todo de las características 
propias de los países de insuficiente desarrollo. Los antece· 
dentes históricos de estos países y algunas de sus caracte­
rísticas sociales básicas, son factores positivos. Deben cons· 
tituir también fuerzas favorables la decisión y firme voluntad 
de los gobiernos iberoamericanos y el sentido de responsa· 
bilidad que se requiere en la actuación de los sectores de la 
industria y del comercio de estos países, para realizar los 
fines del Tratado de Montevideo. Este Tratado sólo es una 
estructura formal y en parte una semilla que para crecer y 
fructificar, superando graves obstáculos, inclusive la inercia 
y la rutina, tiene que ser cuidada e impulsada por los go· 
biernos, por los sectores privados y por la actitud vigilante 
y exigente de los pueblos interesados. 

Los más altos anhelos de integración económica latino· 
americana deben basarse en el conocimiento, por cada país, 
de sus propios problemas. En la base de éstos está la refor­
ma agraria. Si no se realiza una reforma agraria integral 
en estos países, los grandes sectores rurales latinoamericanos 
que incluyen la mayor parte de la población, no podrán me· 
jorar sus ingresos y por tanto su poder de compra y el pro­
ceso de industrialización encontrará dificultades muy gra· 
ves, ya que la simple unión de nuestras pobrezas y de 
nuestros atrasos no podrá producir los frutos esperados. Cada 
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país deberá dar a su reforma agraria las m odalidades pro­
pias de sus características históricas y socioeconómicas; pero 
todas las reformas agrarias deberán ser honradas y efectivas. 

Por otra parte, es indispensable que esta organización 
cooperativa de los agricultores latinoam ericanos, en cada 
país, incluya las industrias del primer p lano de la transfor­
mación d e los productos agropecu arios , de modo que los 
molin os de granos, las empacadoras, las plantas de productos 

lácteos, las beneficiadoras, las despepitadoras, etc., sean pre 
piedad de las a sociaciones o cooperativas de agricultores. Si. 
una auténtica reforma agraria no será posible alcanzar E 

éxito deseado en el sistema que crea el Tratado de Montevi 
deo. E sta organización cooperativa de los agricultores, junt 
con la r eforma fiscal, puede disminuir considerablemente l 
tremenda injusticia en la distribución de la riqueza y de 
ingreso. 

FRANCISCO APODACA Y ÜSUNA 

MEXICO, como parte integrante del consorcio interna­
cional de las naciones, no puede ni debe permanecer 
ajeno al esfuerzo de transformación económica del or­

d en internacional m ediante la integración económica de di­
versas zonas. 

En el continente europeo, el Mercado Común nació, y 
no podía ser de otra manera, como una solución económica 
a un problema político. La unión política de Europa tantas 
veces intentada pero nunca lograda, parece que se avizora 
cercana con el establecimiento de la Comunidad Económica 
Europea . 

Así se comprueba , una vez más, que una idea económica 
ha tenido mayor arraigo que otros proyectos, quizá más 
grandiosos en su concepción, pero de naturaleza esencialmen­
te política. Baste recordar que hubo un tiempo, cercano aún, 
en que Churchill , Adenauer y De Gasperi soñaron con una 
Fed~ración de 270 millones de europeos, regida por un solo 
Gobierno. 

El programa de cooperación económica europea, si bien 
es cierto que se ha desviado del ideal federativo auspiciado 
por S ir Winston Churchill, ha afrontado el problema de la 
unidad europea en un pla no de realidades, que ha hecho ya 
posible la constitución de ciertas agrupaciones de países que 
tratan de lograr su integración y complementación econó­
micas. 

Por lo que toca a l ámbito americano, el Tratado de Mon­
tevideo que ahora nos ocupa, viene a constituir la -manifes­
tación última del fenómeno que se analiza. 

En América, igual que en Europa, pero con un mati: 
especial, muchos proyectos de naturaleza esencialmente po 
lítica precedieron este intento de coordinación económic: 
americana, si bien en tales proyectos se dio un lugar im 
portante a los problemas económicos. 

El ideal bolivariano de la unificación de América señala 
ba ya la ruta que podría conducir a las Repúblicas America 
nas a una "Confederación"; y Bolívar, en su Carta Invitació1 
del 15 de julio de 1826, a la Conferencia Interamericana de 
Istmo de Panamá, indicaba que las circunstancias eran pro 
picias "si se contempla el cuadro que nos ofrece el mund• 
político y, muy particularmente, el continente europeo". 

Afortunadamente, y lo decimos con plena convicción, ta 
parece que estos afanes cjue se han enlazado en un propósit< 
común, la unificación económica de los países latinoameri 
nos han tenido ya una feliz realización, al plasmarse en u~ 
instrumento jurídico básico, capaz de lograr en un futuro n · 
muy lejano esa ansiada unificación. 

El Tratado de Montevideo, firmado en febrero del pre 
sente año por siete países americanos, México entre ellos 
que establece una Zona de Libre Comercio e instituye 1·1 

Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, es ya u~ 
paso sólido y definitivo de la consecusión de ese ideal. 1 

El propósito manifestado por los países signatarios d i 
"aw1ar sus esfuerzos en favor de una progresiva comple 
mentación e integración de sus economías, basadas en urn 
efectiva reciprocidad" puede considerarse como un avanc 
definitivo para una auténtica cooperación económica inter 
latinoamericana. 

MANUEL FERNÁNDEZ LANDERO 

L A industria organizada d el país, no sólo aprueba sino que 
aplaude el esfuerzo realizado por nuestro Gobierno al 
firma r el Pacto de Montevideo. 

Creemos que M éxico no podía permanecer al margen de 
m ovimientos eco nómicos que, con creciente fuerza en los úl­
timos a üos, tienden a consolida r las economías internas por 
m edio de pactos interna cionales, tales como el Benelux, pri­
m ero ; el l\ilercado Común Europeo, después ; el intento de 
mer cado centroam ericano, que ya está operando; y , por úl­
timo, la creación de esa Zona de Libre Comercio que empezó 
siendo una ilusión d el S ur de la América, para cuajar ya 
en una realidad o en proyecto ele r ealidad m ejor dicho, que 
habrá ele in tensifi car las relaciones com erciales entre los prin­
cipa les países la tinoam ericanos, con mutuos e importantes 
ben eficios. 

El esfuerzo ele nuestr o país, a ese resp ecto, es y espe­
ram os que sea grande, ya que se van a sa crificar ingresos 
fiscales ele consideración en a ras ele un ideal: . la conquista 
el e m ercados ex teriores para los p roductos manufacturados 
m exicanos . Por ta l razón , los industria les ele M éxico no po­
d em os menos que agra decer ese ges to y recom endar a l H. 
Senad o ele la R epúbli ca que dé su a probación al convenio 
suscrito por e l Ejecutivo. 

S in embargo, no debemos olvidar ciertos elatos fund a­
menta les: n uestras economías son y han sido pa ralelas. So­
m os, t radicionalmente, ex por tadores d e materias primas e 
importadores ele prod uctos m anufac turados. Queremos, a ho­
ra. rom per con esa t radición: querem os a provechar, has ta lo 
ú ltimo, n uestras m a terias primas y expor ta r productos ma­
nu facturados; pero, tom ando en cuen ta que el P acto, pri ­
mero, y e l Mercado Común , después, es tablecen condiciones 
ele una absoluta reciprocidad , t enem os que hacer un esfuerzo 
interno para p roducir mucho, bueno y barato, y ele posible 
consun10 e n otros pa íses. 
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El M ercado Común es una proyecc10n ele futuro. D eb• 
servir para reglamentar convenientemente cuáles serán la 
industrias que deban desarrollarse, cuáles las que habrá1 
ele permanecer estáticas y cuáles, también , las que no debe 
rán fundarse por estar condenadas, ele antemano, al fracaso 
E sta tarea es nuestra, es ele la inicia tiva privada; concreta 
mente, es ele la industria ele M éxico. Se nos ha dado urn 
responsabilidad que aceptamos, p ero desde ahora señalamo 
la urgente n ecesidad ele una franca cooperación por part 
el e dos importa ntísimos sectores: los traba jadores y el Estado 

Los trabajadores tienen qu e reconocer la trascendenci: 
del papel que van a clesempeüar, ya que lo primero que r 
quiere el desarrollo de nuestros plan es es la obtención d 
cos tos razonables , y parte fund amental del costo es el salari 
con todas sus implicacion es. T enem os aún prácticas vicio 
sas que ya no se acostumbran en otros países de Améric, 
La tina: las revisiones constantes y perma nentes ele los co 
tratos ele trabajo, con la exclusiva t endencia al aumento d 
las prestaciones económicas y que, sin un corresponclient 
increm ento de la productividad industrial , vienen a consti 
tuir impactos directos a l costo, sin beneficio d e na die, pue]· 
se ha visto y demostrado que, a un alza inmoderada de sa 
!a rios, s igue siempre un al za en los precios que viene : 
abatir la aparente m ejoría de los trabajadores. 

Otro importa nte factor d e a yuda , lo consti t uye el Estado 
En primer t érmino, cabe señalar la necesidad de un clim< 
d e seguridad y confi anza, cuyo es ta blecimiento d epende ex 
clusivamente del Gobi erno, a través de h echos positivos ~ 
concretos. T al necesidad es evidente: la expansión industrio: 
ex ige inversiones, ta nto más cuantiosas cua nto mayor sea e 
desarrollo d el M ercado Común La tinoam ericano, y esas in 
versiones sólo se logrará n m edi a nte una a decuada polítici 
qu e ali ente y estimule a l inve rs ionis ta . 

Comercio ExtP.rir 


